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La invención
del género ace más de diez años escribí un

texto por encargode M.~ Angelesacadémico
Duránen el quereflexionabasobre

el discriminatorio tratamiento que hacía la
sociología académica de la categoría
«sexo/género»,reduciéndolaa mera variable
dependientede control clasificatorio. Seme-
jante caricatura estabaya superadapor los
hechosenel momentodeescribirla,por lo que
ni siquieraintentécorregirladespuésa la hora

Gil Calvo de su tardía publicación posterior, dejandonrique intacto el sesgadotexto inicial (Gil Calvo,

1996). No obstante,como lahipótesisparecía
sugestiva,Inés Alberdi me sugirió revisarla
parasu puestaal día, analizandoel modo en
quehoy seplanteacuandocundenpor doquier
los programasacadémicosdedicadosa los
«Estudiosde Género».

Es lo quese intentaráhaceralo largode las
páginasque siguen. Y paraello nadamejor
que partir de un replanteamientode aquella
vieja hipótesisinicial. Si entoncespudesoste-
ner quela ciencia socialacadémicafalseabala
cuestión del géneropor defecto (ya que la
ignoraba o devaluaba,al reducirla a mera
variablede control),hoy cabríaentenderquela
siguefalsificando,peroya no por defectosino
ahorapor exceso,al hacerde ella un objetode
estudiopor derechopropio, pero a costade
entenderlocomoalgocerrado,definido,segre-
gado,aisladoy exento.Es lo queaquíse llama,
un poco provocativamente,la invencióninte-
resadade un nuevogéneroacadémico,preci-
samentecentradoenlos llamados«estudiosde
género».

Utilizo el término «invención»con plena
concienciade su contradictoriapolisemia.Por
una parte, «invención» significa innovación,
creación original, descubrimientocientífico,
hallazgotécnico.Esdecir, invento,entendidala
palabraen susentidomáspositivo y elogioso.
Peropor otraparte.«invención»tambiénsigni-
fica falsificación, artificio, impostura, falacia
retórica y engañofraudulento:o sea,ficción,
dicho seaen susentidomáscrítico, censurable
y peyorativo.Ahorabien, de un tiempoaesta
parte, las cienciassocialeshan recurrido cada
vezcon mayor frecuenciaa hacerun uso heu-
rísticode lapalabra«invención»,conel explí-
cito objetivo de explotar su ambigliedad
semántica.Poresose habla,porejemplo,de la
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invencióndel nacionalismo(Anderson,1993), género»ya parecehaberseconvertidoen toda
afin designificartanto la emergenciainespera- una variable independiente,a juzgar por la
da de unainnovaciónhistóricacomo sucarác- autonomíadocente e investigadoraque han
ter de constructosocial, artefacto interesado, cobradolos genderstudies (tal como se rotu-
ficción retóricae ideologíamovilizadora. lan en lajergaangloamericanaideológicamen-

Puesbien,aquípropongoentenderla inven- te dominante) que proliferan por todos los
ción académicadel conceptode géneroen el campusuniversitariosdecienciassociales.Así
mismosentidoen quese hablade la invención que la independenciaacadémicaobtenidapor
política del conceptode nación. Al fin y al el génerocomoobjetode estudiopor derecho
cabo,se trata en amboscasosde identidades propiopareceunaconquistaineluctable.
colectivas, que tienen tanto de definiciones Ahorabien, si nos dejamosaconsejarporla
socialesde la realidad como de ideologías experiencia,el escepticismoo la sospecha,
politicamente movilizadoras. El problema tenemosderechoa formular ciertaspreguntas,
surgecuandoa partir de unaficción semejante que no son exclusivamenteretóricas. Por
se pretendeconstruir también un objeto de ejemplo, esa independenciaformol, ¿estam-
estudiocientíficamenterelevante,pues siem- bién una independenciasustancialo se trata
pre se planteala sospechade alguien intenta sólo de unaaparienciaficticia, quemaquillay
colargatopor liebre,con el riesgoañadidode enmascaraunarealidadtodavíadependiente?.
queel conejo quesalgade la chisterano sea Esaindependenciaaparente¿suponeun autén-
más que ciencia-ficción. Y entonces,¿quién tico giro innovadoro no es másqueunairrele-
estáengañandoaquién?. vante novedad, destinadaa contentarahora

Mi temores quela institucionalizaciónaca- perodefraudara la larga las demandasde ver-
démicade los estudiosde género,lejosde ser- daderocambio?.Y sobretodo, ¿setratade una
vir aunaestrategiaemancipatoria,contribuya independenciaconquistadaporel géneroanta-
en realidadaprolongar,si esqueno a reforzar, ño dependienteo de unagraciosaconcesión,
la discriminadasegregaciónde las mujeres. paternalistamenteotorgada por el género
Por lo tanto,cabeplantearla sospechade que patriarcaldel quetodavíasedepende?.
sólo se tratede un regaloenvenenado:esdecir, Consideremosel consabidodictum deLam-
de una graciosaconcesiónotorgadapor el pedusa(«esprecisoquealgocambieparaque
paternalismo, al servicio indirecto de una todo siga igual»), que fundamentala hirsch-
estrategiade predominiomasculino.Semejan- maniana tesis de la futilidad (flirschman,
te sospechano sepuedeprobarperosí sugerir 1991). Segúnesa posibleperspectiva,el gíro
con argumentoscomo los propuestosaquí. hacia la especializaciónuniversitariade los
Paraello comenzarépor reexponerla hipótesis estudios de género no sería más que una
inicial sobre la invención paternalista del maniobramaquiavélicao unafinta distractiva.
géneroacadémico.Despuésla contrastarécon En estesentido,todo se reduciríaa unaconce-
otro casode invenciónmasculinarelacionada sión tácticapuestaal serviciode unaestrategia
con el género:me refiero a la ficción literaria de mantenimientoy conservacióndel predo-
propiamentedicha, dondetambiénestáemer- minio masculino,que finge ceder una parte
giendoun nuevogéneroliterario de narrativa periférica del poder académico para poder
femeninasóloparamujeres.Y porúltimo dis- reservarseel control selectivo de su núcleo
cutiré el status científico de los estudios de duro, detentadoen exclusivapor las restringi-
género,planteandoel peligro de su caídaen la dasredesmasculinas(Gil Calvo, 1997: 149-
ciencia-ficcion. 178).Por lo tanto,sólo se trataríade un enve-

nenado regalo destinado a explotar la
credulidaddel génerodependiente,dócilmente

Sólo paramujeres dispuestoa conformarsecon unas tentadoras
migajasde autonomíaacadémica.Todo ello en

fl perfectaconsonanciacon la másrancia tradi-
i se mepermiteretomarel símil que ción de paternalismomasculino.
propuse en aquel texto citado al Semejantesospechano resulta fácilmente
comienzo,pero ahorautilizado en desechabie,por mucho que quepa criticaría

sentido opuesto,podría decirseque hoy «el como muestraparanoicade infundadamanía
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persecutoria.Puessi bien esverdadqueproli- reinvindicarsuautoexciusión.Y así,de laauto-
feran las asignaturasy los programasde estu- nomíaintegracionistase pasasin soluciónde
dios de género,creciendoa mayor velocidad continuidada la independenciaexcluyente.Es
todavíael númerode alumnasqueloseligeny la sendarecorridaporel feminismode la dife-
frecuentan(aunqueno seaéstelugarparapro- rencia,quesólo conduceal callejón sin salida
cedera cuantificacionesde ningúntipo), no es de ladualizacióndel género.
menosciertoquetalesáreasresultanautomáti-
camenterelegadasa la categoríaresidualde
maríasofloreros,ocupandouno de los últimos
lugaresdel ranking en la correlaciónde fuer- Dualismoy dobleidentidad
zasqueseestablecesegúnla vigentedistribu-
ción académicadel poder docente,investiga-
dor y científico. Y lo peor es que las áreas y paravisualizaro reconocerelpeli-
consideradascomomásrelevantes,influyentes gro de caídaen ladualizaciónque
o serias parecencompletamenteinmunizadas conlíevala segregaciónacadémica
contrael contagiodel enfoqueo el paradigma de los estudios de género,nadamejor que
del género. compararlacon la queya se ha producidoen

Tantoesasíque, de acuerdoa la tesishirsch- otrosámbitos.Porejemplo,en el de la(llama-
manianade la perversidad(Hirschman,1991), da) literatura femenina o literatura para
cabepensaren la apariciónde efectoscolate- mujeres,que es unode los casosmástípicos
rales, potencialmentecontraproducentes.La de invenciónliteraria del géneroy al mismo
hipótesis seria la siguiente. En un primer tiempode invenciónde un nuevogénerolite-
momento,y ya fueracomoconquistamerecida rano. En efecto,de un tiempoa estapartese
o concesiónotorgada,se introdujo la innova- estágeneralizandoel estereotipode queexis-
ciónacadémicade los estudiosde género.Pero te una forma diferencial femenina tanto de
luego, comoconsecuenciaimprevista,ha apa- escribircomo de leer: y el prejuicio funciona
recido su segregacióndocente,produciéndose tanto en términos negativos,que menospre-
unadiscontinuidadacadémicaentreel centro cian el género literario femenino (Freixas,
del sistema,formado por las áreasde conoci- 1999), como positivos, que lo sobrevaloran
miento duraso seriasde predominiomasculi- (Peñamarin,1997). Lascausasde estarecien-
no, quecomponenla partedel león, y la peri- te invención son varias, destacandoes espe-
feria de áreasmásfáciles, ligeras o blandas cial laevolución del mercadoeditorial,donde
dondese alberganlos estudiosde género,con- las lectoras han pasado a ser claramente
centrándoseen ella el gruesodel alumnadoy mayoritariasal compásdel incrementode la
profesoradofemeninos.Esta hipótesis de la escolaridad femenina (Gil Calvo, 1993 y
segmentaciónacadémicaen funcióndel géne- 1997: 181-201):de ahí la crecientedemanda
ro esdeudoradel modelopropuestopor Piore tanto de autoras como de narrativa escrita
sobrela segmentacióndel mercadode trabajo para mujeres.
(Piore, 1983), y es también coherentecon la ¿Existenrazonesquejustifiquen la existen-
todavíavigentesegregaciónlaboralde las ocu- cia de una modalidad diferente de escritura
pacionessegúnel género(Dex, 1991). femenina,escindidade la universalo masculi-

Ahorabien, unavezqueestalógicasegrega- na y quizá simétricamenteopuesta a ésta?.
cionista se lleva hastasu extremo,aparecela Consideremoslos argumentosqueaportanlas
discriminacióncomo efecto perversoinevita- autorizadasvocesde SandraGilbert y Susan
ble. Y los estudiosdegéneroterminanporcon- Gubar.En su conocidaobrade referencia,Lo
vertirseen un ghetto,en unareservarosa o en loca del desván,estasfeministasy críticaslite-
un homeland,dentrodel régimendelapartheid ranasrastreanlas señasde identidaddiferen-
académico:ghetto independiente,sí, pero sólo cialquecabereconoceren la tradición literaria
en tantoquesubordinado,marginaly excluido. de autorascomo JaneAusten,Mary Shelleyo
Estaes la auténticacaraocultade la reducción las hermanasBronW, fundadorasde la moder-
del génerofemeninoavariable independiente. na sensibilidadfemenina (Gilben y Gubar,
Puescomo legítimadefensafrente a la discri- 1998). Y comounode sus argumentosprinci-
minación,el génerosegregadose veobligadoa paleshay queseñalarla temáticade la doble
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identidadqueda título asu libro, puesla loca sucreadortrasdescubrirsea si mismarefleja-
del desvánes Bertha Mason: la doble o alter da en las aguas...
ego de Jane Eyre, la heroínade Charlotte ¿Quiénes el doble de la escritorao de su
Bront& heroína?.Puedeserlasociedad,el patriarcado,

Entrenosotros,ha sido Antonio Ballesteros su familia o ella misma, en tantoqueobligada
quien mejorha retomadoestatemáticade la a desempeñarun papelajenoimpuestopor la
doble identidad introducida por Gilbert y sociedad patriarcal. O puede ser tanto su
Gubar, desarrollándolaen su tesis doctoral madre(si recordamosque la madre de Mary
(precisamentetituladaNarcisoy el doble)que Shelley era Mary Woiistonecraft) como su
versasobreel narcisismoliteranocontempla- hija, a partir de la interpretaciónde Nancy
do a travésde la dialécticadel espejo(Halles- Chodorowquedefinela individuaciónfemeni-
teros, 1998).Aquí se analizanno sólo las mis- na como vinculadaa la identificacióncon la
masobrasfemeninascontempladasporGilbert madrey conlahija (Chodorow,1984).Peroen
y Gubar(Frankenstein,Cumbresborrascosas, todocaso,el doble de laautora,comoel de la
JaneEyre) sino queademásse extiendenlos lectoraquese identificaconella, no puedeser
mismosargumentosatodala tradición literaria nadiemásquesi misma.La escritoraescribe
basadaen la reflexividad especularque se parapoder ser su propia autora,negándosea
estableceentre el Sujeto y su Doble: Alicia seguirsiendola obracreadapor otros autores
(Carroll), Dr Jekylly Mr Hyde (Stevenson)y (su padre,su marido,su familia, su sociedad)
El retrato de Donan Cray (Wilde), así como ajenos a ella misma. Puesla escritorausasu
sus inversionesespeculares:Drácula (Stoker) propiaobracomo si fueraun espejoen el que
quecarecede reflejo, PetenPan (Barrie) que poder reconocersecomo autorade si misma,
carece de sombra y El hombre invisible defendiéndosede su otro yo alienanteque la
(Wells) quecarecede imagen. sujetay enajena.Así es como deja de ser un

La doble identidadrefleja la escisiónentre Objeto creadopor otros y paraotros,pasando
la imagenpública, socialmenteconstruidaen a erigirseen el único Sujetode si misma.
interacciónconel otro generalizadodeMead, De estemodo, la literaturafemeninase con-
y la propiaimagenprivada,autistay autorrefe- vierte enautorreferenciaemancipadora.Soste-
rente,sólo reconocibleen el secretode la pro- nía Stendhalquela novela debeserun espejo
pia intimidad. Y las relaciones especulares colocadoa la vera del camino.Puesbien, st
entreambasidentidadesson desiguales,injus- aceptamoslaperspectivapropuestaporGilbert
tas, asimétricas,dolorosase hirientes,puesel y Gubar, adveriremosque varonesy mujeres
reflejo público quedevuelveel espejosiempre hacenun usodiferencial del espejode Stend-
sojuzgay comprometea la humillada identi- hal. Los hombreshacenun uso objetivo,refe-
dadclandestina.Poresolas identidadespreca- rencialy transitivo,tratandode ver atravésdel
rias o sometidas(como son las homosexuales espejoquées lo quehay fuera de ellos, a lo
y femeninas),en tanto que obligadasa repre- largo del camino. En cambio, las mujeres
sentarunaimagenajenay alienantequese les hacenun uso no intransitivoperosí reflexivo,
impone paradominarlas,recurrenen legítima subjetivoy autorreferente,intentantover refle-
defensaa la invención ficticia de una doble jadaen el fondodel espejosuauténticaidenti-
identidad. dadpersonal:única, intransferibley singular

Así surgela literaturafemeninacomointen- ¿Yano hay, entonces,camino,comoquería
to de romperel espejoimpuestopor la defini- Stendhal?.Nada de eso, puessigue habiendo
ción masculinade la realidad.En El paraíso camino:pero ahorael camino quehaydentro
perdido, Milton habíadecretadola condena- del espejoes lasendade la propiavida, quese
ción de Eva desdeel mismo momentoen que aprendearecorrerescribiendoy leyendo.Pues
se llenabade vanidadal descubrirsu imagen la escriturafemeninaes una lecturasagrada:
reflejadaen el espejo.Puesbien,las hijas lite- un manualde autoayuday un senderoemanci-
ranasdeMilton seproponendesmentirsupro- pador,cuyo hilo narrativotrazaun caminode
fecía, buscandoen el espejo no su imagen salvación.Así es como Anthony Giddensha
narcistasino su verdaderaotredad,por mons- podidoexplicar la propensiónfemeninapor la
truosaquepuedaresultar:eselcasode lacria- lecturamodernacomoun instrumentoemancí-
turade Frankenstein,cuandoaprendeaodiar a pador,dondese aprendea construir el propio
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destino con constanciay autodeterminación pues es el tirón de la demandalo que más
(Giddens, 1995). pareceimpulsarsu crecienteaugecomerciale

Pero esta elección que se hace de un uso institucional.
diferencial de la literatura tiene una conse- Ahorabien, la analogíaentre ambasinven-
cuenciaimprevista,y es convertirla escritura cionespuedellevarsetodavíamásallá, puesla
femeninaen unaobra de tesis, en definitiva dualizacióntambién afecta a los estudiosde
instrumental,programáticay utilitaria, donde género.La temáticadela dobleidentidadhalla
la búsquedade calidadestéticaresulta subor- su equivalente aséptico en la distinción
dinadaa la obtenciónde efectos retóricos o sexo/género,pero donde más se destacala
persuasivossobresususuarias.Así es comola convergenciaentre ambasperspectivases en
narrativafemeninaterminaporparecersealos su comúncarácterreflexivo, autorreferentey,
libros de cocinao a los manualesterapéuticos, sobretodo, especular. De hecho, los estudios
dondese acumulanrecetasmágicasy consejos de génerofuncionan en la prácticacomo un
prácticosde seguroefecto sobrela vida senti- espejoen el quebuscanreflejarselas mujeres
mentalo familiar de unas lectorasque ansían universitariaspara poder erigirse en sujetos,
aprenderarehabilitarse. reconocersecomoautorasde sí mismasy, en

Y este uso programático de la narrativa definitiva, reconstruircon terminologíapúbli-
femeninade tesis irrita especialmentea los camenterespetablesu propia identidad.
usuariosmasculinos,quebuscanen la literatu- Y esono sucedecon la sociologíadomi-
ra algo completamentediferente.Frente a la nanteque, de acuerdoal modelo deportivo
lecturasagradaqueofrece caminosde salva- masculino, tiende a producir no discursos
ción, los varonesprefierenhaceruna lectura autorreferentessino juegos de competición
deportivaque valora por encimade todo las estratégica,confirmandoasíel paradigmade
experienciasoriginales,innovadorasy formal- Gilligan (1985).Es verdadque la temáticade
mentegratificantes.El culto masculinopor la la reflexividad está de moda ahora en la
competenciay los juegosde habilidad hace sociologíamasculina(Beck, Giddensy Lash,
que la varade medir la excelencianarrativase 1997; Lamode Espinosa1990 y 1993), pero
centre sobre todo en la búsquedade rigor se trata de una reflexividad transitiva, sólo
verbal, coherenciaargumental y destreza entendidacomo relacionesde interferenciay
expositiva,muchomásqueen los contenidos solapamientoentre el conocimientoy sus
aleccionadoreso moralizantesque pragmáti- objetosde referencia.Perocontinúahabiendo
camentese puedandesprenderde su lectura. separacióno distinción neta entre sujetosy
De ahí que los críticos masculinostiendana objetosde conocimiento,que no se confun-
infravalorarlacalidadde la narrativafemenina denni se identifican.
porquelaconsideranun mero invento,al que En cambio, la reflexividad de los estudios
atribuyen un carácterde producto artificial, de géneroes autorreferentey, por lo tanto,cir-
fabricadopor encargopara servir a objetivos cular,puesen ellos sujetoy objetode conoci-
extraliterariosy privado por lo tanto de senti- miento tiendenpor lo generala confundirsee
do y verosimilitud. identificarseentresi. Lo cual resultaperfecta-

mentelegítimo en la ficción literaria, quees
desdeluegounavíatan válidade conocimien-

Géneroy ciencia-ficción to comolacientífica(Snow, 1977).Perolo que
no se puedehaceres mezclary confundir las

— dos víasde conocimiento,haciendopasarpor

ues bien, mutatis mutandis, algo cienciala literatura.
análogoa cuantoocurre con la lite- Es lo quepor ejemplo sucedetantasveces
ratura para mujeres es lo que en el ámbitode los estudiosculturales,conlos

sucedeen el mundouniversitarioconlos estu- que tan emparentadosestánlos estudios de
diosde género,quehanpasadoa constituirun género (Fergusony Golding, 1998; Curran,
nuevoy perfectamenterespetablegéneroaca- Morley y Walkerdine, 1998). Comohanseña-
démicoporderechopropio. De hecho,el para- lado Sokal y Bricmont (1999), en los cultural
lelo entre ambos inventos puedeextenderse studiesproliferansin control algunolas impos-
inclusoa la explicacióndel motor de suéxito, turas intelectuales, convirtiendo semejante
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